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			Andrew y Maddie

			La fachada del edificio era un poco diferente al resto de las que abundaban en la zona, más de tipo mediterráneo, pintada de blanco y con balcones de forja negra, y lo mejor de todo era que estaba flanqueada por un restaurante persa a la izquierda y un italiano a la derecha. «Siempre es bueno vivir cerca de donde puedes tomarte una buena copa de vino», pensó mientras colocaba en la cerradura la llave, algo antigua, la verdad, y un poco grande, lo que le facilitaría enormemente encontrarla en el fondo de aquel infierno que llamaba bolso, donde parecía existir un agujero negro que se tragaba casi todo lo que metía dentro. Una vez en el interior del edificio, comenzó a subir las escaleras cubiertas por moqueta no sin antes fijarse en el enorme espejo que cubría la pared justo enfrente de los buzones. «Así tendré dónde darme un último repaso antes de salir a la calle», se dijo sonriendo al reflejo de su imagen. Su ascensión hasta la tercera planta fue la peor parte de lo que había visto hasta ese momento, pues no había ascensor. «No importa, mejor, así haré algo de ejercicio cada vez que entre y salga del bloque». Hasta entonces su nueva vivienda estaba recibiendo un seis o siete en su escala de uno a diez de valoración de las cosas. Estaba en una calle céntrica justo frente a una de las entradas de Hyde Park, rodeada de restaurantes, cafeterías, tiendas de suvenires y hasta con un pequeño centro comercial y un Boots un poco más abajo, por lo poco que había podido ver. Personas de todas las edades, etnias y ocupaciones paseaban arriba y abajo y llenaban los negocios. Vida, en definitiva. Y la estrella de todo aquello, o mejor, las estrellas: dos enormes estaciones de metro, Queensway y Bayswater, una en el extremo superior y otra en el inferior de la amplia calle –la segunda recibía el nombre por el distrito londinense en el que el barrio estaba situado–, que la comunicaban con toda la ciudad en cuestión de minutos. Esa vez Andrew se había lucido, no había duda. «Queensway, creo que vamos a estar juntos mucho tiempo».

			El estrecho rellano al que finalmente había logrado llegar casi sin respiración constaba de dos puertas. La suya era la A. Metió la llave en la cerradura –esa vez una normal, afortunadamente– y descubrió que no se abría. Un nuevo intento, unos zarandeos, unos empujones. «¡Fantástico! Ahora tampoco puedo sacarla». Un chasquido detrás de ella le advirtió de que alguien había abierto la puerta de enfrente y se dio la vuelta.

			Un chico de algo más de treinta años, con el pelo hecho un desastre –y a juzgar por eso debía haber acabado de levantarse– y que llevaba el pijama de Spiderman más hortera que ella había visto en su vida, asomó la cabeza por la puerta entreabierta.

			—¿Has venido a robar? —preguntó en inglés con un fuerte acento ruso, o algo parecido, y con los ojos medio cerrados.

			—¡Nooo! Vivo aquí.

			—Ahí no vive nadie —contestó el chico bostezando y rascándose la coronilla.

			—Sí, yo. Acabo de mudarme y no puedo abrir la puerta.

			—¡Ah, vale! ¡Suerte! —dijo volviendo a meterse en el apartamento y cerrando la puerta.

			Si ese elemento, que parecía haber sido sacado borracho de un after, era su nuevo vecino, ya había encontrado la primera piedra en el camino. ¿Quién demonios lleva un pijama de Spiderman a esa edad? ¿Y cómo se puede ser tan maleducado de no ayudarla a abrir la puerta?

			—Gracias por la ayuda —dijo ella con la esperanza de que pudiera oírla.

			Volvió a su forcejeo con la puerta y por fin escuchó el glorioso chasquido que anunciaba que había conseguido abrirla. Andrew le había dicho que vendría a la hora del almuerzo con las maletas, así que lo mejor que podía hacer era echar un vistazo mientras tanto.

			Al abrir la puerta lo primero con lo que se encontró fue con el cuarto de baño, sencillo pero amplio y bien equipado, aunque quedaría mucho mejor cuando el blanco absoluto de sanitarios, pared y suelo se viera adornado con unas cuantas cosas como velas, alguna planta y sus tarros de sales de baño perfumadas. A la derecha, la cocina. No era que fuera muy grande, pero estaba muy bien equipada con una lavadora-secadora, por la que aplaudió en cuanto la descubrió. «Con lo que llueve en Londres, tú eres lo mejor que hay aquí». Incluso había sitio para una pequeña mesa con cuatro sillas. Se acercó a la ventana y observó los edificios cuyos patios traseros daban con el suyo. Una imagen tan típica de esa ciudad como la del Big Ben. Luego salió de la cocina y fue a echar un vistazo al otro lado del pasillo, donde un pequeño salón con un sofá, un sillón y una mesa de café fue lo primero que vio, y detrás una mesa y unas cuantas sillas. Algo desangelado, pero había que tener en cuenta que el piso no había estado ocupado en un tiempo. Un arco daba paso a un bonito dormitorio con lo básico: la cama, las mesillas de noche y el armario. Una preciosa ventana que daba a la calle como cabecero de la cama principal la hizo aplaudir. No le gustaba dormir en total oscuridad y por aquella ventana debía entrar la luz de las farolas y los negocios de la calle, lo que la tranquilizó enormemente.

			Se sentó un momento en la cama pensando que lo mejor que podría hacer mientras su novio venía con el resto de sus cosas sería bajar a la calle, ahora que había dejado de llover, y hacer un poco de compra. Darle a esa casa un aspecto familiar no sería difícil con los objetos adecuados. Pero antes se echaría un rato en la desnuda cama para hacerse una idea de la decoración. Cerró los ojos y sintió cómo se relajaba. Casi un absoluto silencio la rodeaba cuando un alarido masculino la hizo levantarse de un salto. Había sonado como si alguien hubiera sido atacado justo en el piso de enfrente y la extraña imagen del tío con el pijama de Spiderman vino a su mente. «Seguro que es un psicópata», pensó. Se levantó y se acercó a la puerta, donde pegó la oreja. En el otro apartamento un hombre soltaba todas las maldiciones en inglés que ella conocía. Parecía muy enfadado, y se oía también otra voz más suave que intentaba calmarlo al tiempo que de vez en cuando soltaba una carcajada. Le pareció que esa era la voz del tío extraño que había visto en el rellano. Ya no se oía nada más. Maddie cogió de nuevo su bolso de la cocina y salió del piso dispuesta a bajar al Tesco que había visto junto a la estación del metro para hacerse con unas cuantas cosas.

			A la vuelta saludó con la mano a Andrew, que estaba asomado a la ventana del apartamento. Había tardado menos de lo que ella había imaginado. Mejor, así tendría más tiempo para colocar las cosas e instalarse. Para cuando llegara la noche seguro que el piso tenía un aspecto mucho más acogedor. 

			Cuando Andrew abrió, lo primero que hicieron fue besarse como si no se hubieran visto en mucho tiempo. Estaban muy felices de haberse decidido por fin a vivir juntos y convencidos de que era lo mejor para los dos. No había sido una decisión fácil, sobre todo para él, que había conocido a Maddie cuando aún mantenía una relación con otra mujer. Mientras llevaban dentro las bolsas con la compra, un joven salió del apartamento de enfrente. Un chico de pelo castaño oscuro y enormes ojos verdes, que no pasaron desapercibidos cuando los clavó en la pareja que lo miraba fijamente desde el otro lado del pasillo. Andrew inmediatamente lo saludó, a lo que el joven contestó con un simple movimiento de cabeza y una leve sonrisa. Llevaba varias fundas de plástico redondas debajo de los brazos y en las manos, lo que le dificultó enormemente abrir la puerta del rellano. Finalmente lo consiguió y salió de allí mientras ellos llevaban dentro la última bolsa y cerraban la puerta tras de sí. «Este no es el del pijama de Spiderman», pensó Maddie, sin darle mayor importancia. Era mucho más guapo. Al parecer, sus nuevos vecinos eran una pareja de gays.

			—¿Estás seguro de que hemos hecho bien? —preguntó a Andrew mientras colocaban la compra en los armarios y el frigorífico.

			—¿No te parece un poco tarde para esa pregunta, nena? —contestó él y, tomándola por la cintura, la besó apasionadamente.

			—Bueno, no puedo evitar sentirme culpable... —comenzó a decir y él volvió a besarla para que no siguiera hablando.

			—Maddie... ya hemos hablado de esto muchas veces. Mi relación con Sarah hacía meses que no funcionaba. Cuando tú apareciste en mi vida fuiste el soplo de aire fresco que necesitaba para tener el valor de marcharme. Por favor, no hablemos de eso, hoy no. Hoy comienza nuestra andadura juntos por la vida. Vamos a disfrutar de nuestro nuevo comienzo.

			Para cuando volvió a besarla ella ya no estaba pensando en nada. Se había perdido en sus inmensos ojos grises y cuando eso sucedía desaparecía su facultad de pensar, de hablar y casi hasta de respirar. Se besaron larga y dulcemente antes de volver a lo que los ocupaba.

			—Vamos a adecentar esto un poco —le dijo él mientras la soltaba.

			La primera noche en su nuevo departamento fue un poco extraña. Ninguno de los dos se encontró lo bastante cómodo allí como para actuar como cualquier otro día y acabaron durmiendo espalda con espalda sobre su nueva cama antes de lo que esperaban. Eso sí, aquello ya se estaba pareciendo a un hogar gracias a la ropa de cama y otros enseres y adornos que habían distribuido estratégicamente por la casa.

			Cuando abrió los ojos por la mañana, Andrew ya se había marchado a su trabajo como jefe de recursos humanos de una multinacional. Era un gran psicólogo y eso le había servido para llegar muy alto en muy poco tiempo. Maddie se estiró y bostezó antes de levantarse para ir a la cocina a prepararse su café matutino, y el sonido de alguien que hablaba en español más alto de lo que ella consideraba normal la hizo detenerse a escuchar. Quienquiera que fuera estaba muy enfadado con alguien, de eso no había duda, y las voces parecían provenir del apartamento de enfrente. Eran dos voces masculinas, así que la cosa cada vez cuadraba más. Se sentó en la cocina mientras salía el café y en el repentino silencio que se había creado le pareció escuchar el sonido de agua que corría por alguna tubería con demasiada fuerza. Parecía venir del cuarto de baño. Se levantó y vio cómo el agua empezaba a salir por la rendija de debajo de la puerta.

			—¡Mierda, mierda! —exclamó y, abriendo inmediatamente la puerta, se agachó delante de la llave de paso. Apretó y apretó y, en lugar de cortar el fino hilo que hasta ese momento se estaba derramando, la llave se rompió y dio paso a un chorro enorme que ella intentó tapar con una toalla de baño. Empapada y nerviosa, salió al rellano y llamó a la puerta de enfrente con toda la fuerza que pudo.

			—¡Ya va! —dijo alguien desde dentro con tono de pocos amigos.

			Quien abrió fue el gay guapo, tal y como ella lo había bautizado en su cabeza. Tenía los ojos de un color verde profundo, el pelo castaño oscuro y unos labios... «¡Madre mía, lo que se va a perder el mundo femenino!». Si no hubiera estado tan agobiada por el agua que se derramaba en su cuarto de baño, le hubiera gustado hablar algo con él, al menos disculparse por molestarlo, sin embargo, lo agarró de la mano y lo llevó dentro de su piso para enseñarle lo que estaba sucediendo. El joven volvió rápidamente a su apartamento y cogió una caja con herramientas que empezó a usar para cortar el chorro del agua, algo que consiguió relativamente pronto, aunque sin poder evitar mojarse. Maddie suspiró y soltó en un español perfecto y aliviado:

			—¡Menos mal! ¡Menos mal! ¡Gracias! —dijo mirándolo y observando que se había empapado la camiseta y parte del pantalón. 

			Él contestó en español también y bastante más relajado:

			—De nada. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

			Y se pasó los dedos por el pelo mojado luciendo una preciosa y blanca dentadura al sonreír. Maddie sonrió también antes de preguntar.

			—¿En serio? ¿Eres español?

			—Sí. De Madrid nada menos —contestó él orgulloso—. ¿Y tú?

			—De muy cerquita de allí, de Ciudad Real.

			El chico se levantó del suelo y se pasó las manos por la ropa como si quisiera sacudir el exceso de agua. «Es bastante más alto de lo que recuerdo —pensó Maddie—, y no veas cómo se curran esos cuerpos».

			Él le tendió la mano:

			—Álvaro —dijo mientras ella la estrechaba.

			—Maddie —contestó la chica sonriendo.

			—¿Maddie? ¿De Ciudad Real? –preguntó con ironía.

			La joven se echó a reír.

			—En realidad me llamo Magda, pero no sé por qué todo el mundo aquí empezó a llamarme Maddie, y ya ves... —dijo encogiéndose de hombros.

			El joven se dispuso a guardar las herramientas que había utilizado para arreglar la llave rota y salió del baño dispuesto a volver a su casa.

			—No, por favor —dijo ella indicándole que entrara en la cocina—. Lo menos que puedo hacer es invitarte a un café.

			—Vaya, gracias —contestó él—. Pero no es necesario, de verdad.

			—Ya lo sé.

			El joven se colocó de espaldas a la encimera de la cocina mientras daba un sorbo al café recién hecho.

			—Mmmmm... está buenísimo.

			—¿Puedo preguntarte algo? —dijo Maddie en tono misterioso.

			—Solo si estás dispuesta a que te pregunte algo yo a ti.

			Por un momento, Maddie pensó que el chico estaba flirteando con ella. Su sonrisa pícara y su mirada infantil apoyaban su teoría. Pero sentía demasiada curiosidad como para dejar escapar la ocasión y él tenía demasiado aspecto de «chico de al lado».

			—Tú y el otro chico sois pareja, ¿verdad?

			Un chorro de café salió despedido de la boca de Álvaro entre risas y disculpas.

			—Lo siento, lo siento —dijo mientras pasaba el trapo por encima de la mesa—. ¿Pareja? ¡Qué dices! —exclamó divertido—. Es mi compañero de piso.

			—Es un poco peculiar, ¿no? —preguntó ella curiosa.

			—Eso es quedarse muy corto, créeme. ¿Por qué lo dices?

			—Bueno, me abrió con un extraño pijama de Spiderman... y, en lugar de ayudarme a abrir la puerta, me dejó colgada y volvió dentro.

			—Sí, señora, ese es Sasha —dijo él divertido—. Y su pijama de los jueves.

			—¿Sasha?

			—Sí, es ruso, aunque lleva aquí ya unos cuantos años.

			Ella recordó su acento y todo le cuadró perfectamente. 

			—¿Y cómo lleváis la convivencia?

			—Si te digo la verdad, contestar a eso requeriría mucho más que compartir una taza de café.

			Maddie no quiso preguntar nada más. Aún no tenía la confianza suficiente como para preguntarle por los gritos que había oído.

			—En fin —dijo Álvaro colocando la taza en la mesa—, muchas gracias por el café. La próxima vez, en mi casa, ¿vale?

			Ella sonrió y asintiendo lo acompañó a la puerta.

			—Andrew y yo sí somos pareja —dijo mientras Álvaro abría la puerta de su piso.

			El chico se giró y sonrió, lo que la hizo sentirse la más estúpida de las mujeres de esa ciudad en ese momento. ¿Por qué había dicho eso? ¿A quién le importaba si Andrew y ella eran pareja o no? ¡Él no lo había preguntado! ¿Qué la había empujado a creer que tenía que soltar esa información? Mirando su espalda ancha acentuada por la camiseta mojada, suspiró.

			—Es bueno saberlo —dijo él girándose y guiñándole un ojo.

		

	
		
			Álvaro y Sasha

			Aquella noche, Álvaro se había ido a dormir más tarde de lo habitual. Estaba cansado, había tenido que acabar varias ilustraciones para revistas y libros, que tenía pendientes desde hacía tiempo y en ese mundillo, si no se trabajaba, no se comía. Ser dibujante freelance no era lo que siempre había querido hacer, pero después de que la empresa en la que trabajaba fuera a la quiebra, no le había quedado más remedio que echarle imaginación a la vida y salir adelante con lo que mejor sabía hacer: dibujar.

			Se metió en la cama y agradeció enormemente el calor de las sábanas de franela sobre su piel. No tardó ni cinco minutos en quedarse dormido profundamente. Estaba agotado. Al cabo de un rato, ya bastante entrada la madrugada y mientras su habitación apenas estaba iluminada por las escasas luces que quedaban encendidas en la calle, una mano lo buscó en el edredón. Le dio varios toques en el hombro desnudo mientras un haz de luz le enfocaba directamente la cara. Álvaro abrió lentamente los ojos y soltó un alarido antes de tirarse de la cama por el otro lado. Un rostro monstruoso y ensangrentado lo miraba de frente, con enormes colmillos afilados, que asomaban por entre los labios, y terribles ojos rojos. Lo siguiente que escuchó fue una estruendosa carcajada y por fin se atrevió a encender la luz.

			—¡¡Me cago en la puta!! ¿Pero tú qué quieres, matarme? —gritó mientras cruzaba la cama de un salto y le daba una patada en el culo a su compañero de piso, Sasha, que se revolcaba en el suelo muerto de risa mientras murmuraba cosas en su idioma.

			—¡¡¡Menuda cara!!! ¡¡Eres una mina de oro!! —dijo por fin en inglés intentando parar de reír—. Lo siento, lo siento... —decía poniéndose en pie sin poder conseguirlo—. Es que no tengo material.

			—¡Como publiques eso en YouTube eres hombre muerto, ¿me has oído?! —gritó enfadado—. Son las cuatro de la mañana. Uno de los dos tiene que madrugar, así que lárgate de mi habitación.

			Mientras su amigo salía de allí, aún riendo y apagando su cámara, Álvaro se planteó seriamente ir al día siguiente a comprar un cerrojo para su cuarto. Ya era la segunda vez que Sasha se «quedaba sin material», como él decía, para su programa de YouTube y rellenaba ese hueco gastándole a él alguna broma pesada. Volvió a su cama a intentar dormirse. Tenía que estar fresco a la mañana siguiente para ir a entregar los dibujos. Esa vez tardó un buen rato esperando a que su compañero volviera a entrar con otra de sus bromas, aunque normalmente con una toma tenía suficiente. 

			Cuando los primeros rayos de luz empezaron a colarse por entre las rendijas de la habitación, lo único por lo que hubiera matado en aquel momento habría sido por poder dormir un par de horas más, pero no tenía tiempo. Se levantó y se duchó para luego ir a su cuarto a ponerse unos vaqueros, una camisa y un chaquetón. Octubre venía bastante frío ese año, por lo visto.

			Dos horas y unas cuantas estaciones de metro más tarde, Álvaro estaba de vuelta en el barrio comprando un poco de fruta y cerveza en el supermercado cerca de su bloque. Subió las escaleras que llevaban hasta su apartamento y dejó todo en la nevera antes de mirar el reloj y soltar un par de maldiciones. Había quedado en llevar a su amiga Rain a una entrevista de trabajo y se le había olvidado por completo. Cogió las llaves de nuevo y salió disparado de la vivienda para encontrarse con Maddie, que entraba en la suya.

			—¡Vaya, hola! —saludó ella amablemente.

			—¡Hola! Lo siento, tengo un poco de prisa. Te veo luego —dijo lanzándose a correr escaleras abajo. Tres paradas de metro después abandonaba el vagón visiblemente afectado por el retraso, mientras juntando las manos le pedía disculpas a una chica que cantaba y tocaba un teclado allí mismo.

			—Lo siento, lo siento, Rain. Se me olvidó. Aún podemos ir, aunque lleguemos un poco tarde.

			Ella miró su reloj y asintió. 

			—Sí, pero tengo que recoger todo esto —dijo señalando los cables, el teclado y el micrófono. 

			—Te ayudo.

			Tras guardar cada cosa en su sitio, ambos tomaron el siguiente metro en dirección al centro, rumbo a un restaurante junto al Museo Británico donde al parecer buscaban una cantante. Para desilusión de los dos, en la puerta había una cola de gente con instrumentos. Deberían haberlo imaginado. Ante la posibilidad de pasar toda la mañana en la cola, Rain miró a Álvaro y le dijo:

			—¿Sabes qué? ¿Y si me invitas a una cerveza en tu barrio?

			—Necesitas el trabajo, Rain.

			—Lo sé —dijo la joven con aspecto frustrado—. Pero ya has visto el montón de gente que hay. Y, además, casi prefiero el metro...

			Álvaro sintió una enorme compasión ante su mirada de abandono, como si el mundo se le acabara de derrumbar a los pies. La tomó de la mano y se echó a cuestas la funda con el instrumento para volver juntos sobre sus pasos al metro. 

			Rain no tendría más de veintiuno o veintidós años, era alta y morena, con unos preciosos ojos negros, que lo mismo prometían un día de sol cuando estaba alegre, un huracán cuando estaba enojada o un diluvio si estaba triste. Durante el camino de regreso a Queensway, Álvaro recordó la primera vez que la vio en el metro y la invitó a desayunar. No recordaba haber visto nunca a nadie con tanta cara de hambre en su vida. Estaba pálida, pero aun así era preciosa y tenía la mejor voz que jamás había oído, capaz de imitar a cualquier cantante. Según ella, aceptó su invitación porque su cara de pringado lo delataba, pero, aun así, lo primero que le dijo fue que no era prostituta y Álvaro se echó a reír. Un par de desayunos más tarde, ya le había contado que había dejado su casa, sus estudios y toda su vida en un pequeño pueblo para ir a buscar trabajo a la capital, donde los sueños se hacían realidad. Era demasiado orgullosa como para reconocer que llevaba ya un año por allí y no había conseguido nada, así que volver a casa con las manos vacías no era una opción. Sus padres estaban divorciados y ella no se llevaba muy bien con su madre, otro punto a su favor para no regresar. Desde aquel día, hacía ya casi dos años, Álvaro prácticamente la había apadrinado, como él solía decir. Se convirtió sin quererlo en una especie de hermano mayor a quien recurrir cuando las cosas se ponían feas, como ahora, que no tenía dónde vivir y tampoco trabajo. Le rozó la mano con el dorso de la suya mientras ella no dejaba de mirar tristemente por la ventana del vagón.

			—No te preocupes. Lo arreglaremos. Hoy te quedas en casa.

			La chica sonrió al devolverle la mirada. No era una solución definitiva, pero había dormido demasiadas veces en la calle y le daba mucho miedo volver a hacerlo.

			Ya en el pub de la esquina, disfrutando de su London Lager, charlaron y rieron. Estaban sentados justo en la mesa junto al ventanal cuando Álvaro sonrió y saludó con la mano a alguien que pasaba en aquel momento. Era Maddie, que al parecer venía de hacer unas compras. La invitó a entrar haciendo un gesto con la mano y ella no lo dudó.

			—¡Hola, vecina! —la saludó—. ¿Quieres tomar algo con nosotros?

			—Sí, claro. Aunque iba a preparar algo para almorzar. 

			—Siéntate, nosotros vamos a pedir un combo. ¿Te apetece?

			Ella los miró un poco sorprendida por la familiaridad. Solamente se habían visto un par de veces y aún dudaba de que no estuviera flirteando con ella, a pesar de haber dejado claro lo de Andrew. Se ruborizó un poco al recordarlo y asintió.

			—¡Genial! ¡Otra cerveza! —pidió.

			Presentó a Rain y fue Maddie quien preguntó:

			—¿Vendrá también tu compañero?

			A lo que Rain no tuvo más remedio que contestar con una divertida sonrisa en la cara:

			—¿Ya has conocido a Sasha?

			—Digamos que lo he visto una vez...

			—Una vez es suficiente para no olvidarlo. —Ella rio mirando a Álvaro, que ponía los ojos en blanco.

			—¿Sabes que anoche me despertó a las cuatro de la madrugada con una máscara de no sé qué animal? Un día de estos se lleva una hostia, vosotras sois testigos de que lo he avisado. ¡Menudo susto me dio!

			Rain rio a carcajadas.

			—Pues conmigo que se ande con ojo, que tengo muy mal despertar —advirtió.

			—¿Tiene trabajo? ¿A qué se dedica?

			—¡Se nota que llevas poco tiempo por aquí! Es youtuber, ya sabes, de esos que hacen todo tipo de chorradas y luego lo cuelgan en Internet. 

			—¡Por el amor de Dios! —suspiró ella—. ¿Eso es un trabajo?

			—Pues deberías ver lo que llega a ganar algunos meses con sus chorradas. Y lo peor es que sus followers no dejan de aumentar. Ya lo han llamado de alguna cadena de televisión para entrevistarlo y hasta ha hecho un par de anuncios.

			Maddie se llevó las manos a la cabeza:

			—Supongo que ese es el objetivo ahora, triunfar en las redes sociales.

			—No creo que él se lo hubiera planteado así, pero la verdad es que está teniendo éxito. A la gente le gusta su acento ruso y sus bromas. Echa un vistazo cuando tengas un momento. Te reirás. Y ya que estás, por favor, si ha subido algún vídeo conmigo, avísame.

			—Si oyes a Álvaro maldecir en español de madrugada, mira al día siguiente en Youtube —añadió Rain—. Es muy posible que le haya gastado alguna broma y la haya colgado.

			A la memoria de Maddie acudieron ecos de alguna de esas discusiones, a veces en español y a veces en inglés; por fin sabía a qué se debían. Cuando llegaron las cervezas brindaron y dieron un largo trago. Un par de minutos después, Sasha pasó por la ventana y entró en cuanto los vio.

			—¿Qué estáis celebrando? —preguntó mientras pedía otra cerveza.

			—Que sigo sin trabajo —contestó Rain.

			—Bueno, yo tampoco tengo trabajo y no me quejo. Por cierto, ¿quieres salir en mi programa?

			—Ni de coña. Como te acerques a mí con tu cámara... —soltó amenazante.

			—Cuéntanos —dijo dirigiéndose a Maddie.

			—¿Qué quieres que te cuente? 

			—Bueno, tú has sido la última en llegar. No sabemos nada de ti. —Y al decir eso entornó los ojos como si se hubiera apoderado de él una sospecha.

			—Pues... soy maestra y vine aquí como aupair para practicar el idioma. Ahora no tengo trabajo. Y vivo con mi novio, Andrew.

			—No nos olvidemos de Andrew —dijo Álvaro guiñando un ojo y levantando su cerveza para brindar. El resto hizo lo mismo.

			Después de varias cervezas más, Sasha dijo que sería buena idea organizar una cena en su casa para que todos se conocieran algo mejor, ya que por lo visto iban a ser vecinos durante mucho tiempo.

			—¡Sin bromas! —soltó de repente Álvaro—. Ni arañas, ni comida de plástico, ni pedos en las sillas... ¿Estamos?

			Sasha asintió haciendo falsos pucheros como un crío que ha sido pillado cometiendo una trastada e intenta evitar el castigo, y los demás estallaron en risas.

			—En fin —dijo Maddie cogiendo su bolso y sus bolsas de la compra—. Tengo que irme ya. Andrew debe estar al llegar.

			—¡Y allá vamos otra vez! —se burló Álvaro al escuchar ese nombre por tercera vez.

			Ella le sonrió irónicamente, se despidió y salió del pub mientras los otros seguían bebiendo. Cuando llegó a su casa, efectivamente, Andrew estaba abriendo la puerta del portal. La esperó unos segundos y se saludaron con un beso. Él cogió las bolsas de la compra y juntos subieron al que ya era su nuevo hogar.

		

	
		
			Con cariño, Maddie

			Hola, Daniel:

			Sé que no te he contado nada en mucho tiempo, pero es que está yendo todo tan rápido que no me lo puedo creer. ¡Andrew y yo nos hemos mudado a vivir juntos! Es un barrio precioso, cerca de Hyde Park, lleno de vida. Estoy muy ilusionada, aunque no te voy a negar que tengo un poco de miedo. Es un paso muy importante para mí. Tenemos muchos planes de futuro y eso da terror. Te iré contando, no te preocupes.

			Con cariño, Maddie.

			Ya ni siquiera sabía por qué seguía contándole su vida a Daniel, su amigo de España. Habían ido juntos al instituto y juntos habían terminado la carrera. Daniel, sin embargo, no se atrevió a marcharse de España a buscarse la vida. Maddie, mucho más aventurera que su amigo, había decidido que un mundo desconocido la esperaba en Inglaterra y había buscado trabajo como aupair. De eso hacía ya... ufff... unos cuantos años. Maddie sentía que aquellos correos y aquellas postales la mantenían ligada a una parte de su vida en la que fue muy feliz, quizás por eso no dejaba de escribirlos. Por un instante pensó que, si empezara a leer los correos desde el primer día que había decidido escribirlos, vería reflejada toda su vida como en un libro, y sintió un poco de melancolía. 

			Lo cierto era que se aburría enormemente en casa. No era un piso muy grande y una vez que había recogido y bajado a hacer la compra, se le hacía eterno esperar a que llegara la hora de cenar, que era cuando Andrew aparecía. Había pensado en muchas ocasiones que debería buscarse algo, aunque fuera un trabajo que pudiera hacer desde casa, que la mantuviera ocupada. Desde que Andrew y ella habían decidido vivir juntos, él parecía muy satisfecho de ser el hombre de la casa y de que ella no trabajara. Al principio, a ella no le había importado dejar su vida un poco aparcada, después de todo, ¡le debía tanto! Gracias a él había dejado atrás tantos miedos, tantas inseguridades, y tantos traumas que aquello era un pequeño sacrificio. De repente, recordó a Álvaro. Él le había dicho el día que estuvieron en el pub que era dibujante y que trabajaba desde su casa con su propio horario y su propio ritmo, sin las tensiones de tener un horario fijo de nueve a cinco. Cogió sus llaves y salió para ir a verlo.

			Al llamar a la puerta nadie contestó, pero unos pasos le advirtieron de que alguien se acercaba a abrir. Álvaro la saludó con rostro sonriente.

			—¿Necesitas algo?

			—No —contestó ella—. Solo estoy un poco aburrida y venía a pedirte un consejo.

			El joven se dirigió hacia su mesa de trabajo, llena de papeles y rotuladores extraños que ella no había visto antes, y la ordenó un poco cerrando los que estaban abiertos, para después prestarle a ella toda su atención.

			—Café, ¿verdad? —le preguntó y, tomándola ligeramente del brazo, la llevó a la cocina.

			—Sí, gracias. Me preguntaba —dijo mientras se sentaba en el taburete junto a la mesa— si sabrías de alguien para quien yo pudiera trabajar desde casa. Andrew no quiere que vuelva al trabajo por ahora y me aburro tanto...

			—«Andrew no quiere que vuelva al trabajo» no suena a decisión propia. 

			—Bueno, es un poco protector conmigo. Además, quiere que intentemos tener un hijo.

			—Eso tampoco ha sonado muy «a decisión propia», si me permites repetir la expresión.

			Viendo que un halo de agobio invadía la mirada de Maddie, cambió de tema y en un tono menos fraternal se limitó a decir:

			—¿Y qué sabes hacer? —preguntó el joven mientras apretaba el café en la máquina.

			—¡Sé hacer muchas cosas! ¿Por quién me tomas? —contestó algo ofendida.

			—¡Vale, vale! No te lo tomes a mal. Lo que quiero decir es que yo solamente tengo relación por mi trabajo con gente que trabaja en temas de libros, editoriales, publicidad, ese tipo de cosas. ¿Hay algo que creas que puedes hacer en este mundillo? 

			—Pues podría corregir textos, o incluso maquetar, no sería la primera vez. También podría traducir.

			El teléfono de Álvaro sonó y el joven le hizo a Maddie un gesto pidiéndole un minuto para contestar.

			—Dime, Rain.

			Al otro lado, su amiga le contó algo y él sonrió ampliamente mientras dirigía su mirada hacia la ventana y mostraba sus ojos verdes esmeralda y sus pestañas –que para ella las quisiera Maddie, según se le ocurrió en aquel mismo momento–.

			—¡Eso es genial! Vale. Nos vemos esta tarde. —Colgó el teléfono y volvió a su interlocutora—. Era Rain, la han contratado ahí al lado, en el restaurante nuevo que tiene bolera.

			Maddie le dijo que se alegraba mucho.

			—Estoy en racha. Vamos a hacer una cosa. Hablaré con algunos de mis contactos y te diré algo en unos días, ¿de acuerdo?

			—Eso sería estupendo —contestó ella sonriendo y dando un sorbo a su café—. Por cierto, ¿dónde está Sasha?

			—Pues me dijo que tenía que hacer un karaoke en su coche con el tío de Coldplay, aunque, si te digo la verdad, no me lo he creído del todo.

			—¡Te estás quedando conmigo! —dijo ella totalmente sorprendida.

			—¡No! Ya te dije que Sasha es casi una celebridad a nivel nacional. Hace ese tipo de cosas, y entrevista a famosos, rueda sketches con actores, ese tipo de cosas que triunfan en Internet.

			Ella no daba crédito a lo que estaba oyendo, aquel ruso enorme con un acento como si acabara de abandonar la estepa siberiana era tan famoso como para entrevistar al mismísimo Chris Martin. Eso tenía que contárselo a su amigo Daniel sin falta, era su cantante favorito. 

			Después de charlar un poco más, Maddie se fue a su piso con la excusa de dejar trabajar a Álvaro y no sin antes pedirle:

			—Álvaro —dijo mientras abría la puerta—, no le digas a Andrew que he estado aquí sola, ¿vale?

			El joven se mostró algo sorprendido, pero decidió no preguntar y simplemente asintió, aunque para sus adentros no le parecía que la relación que había entre sus nuevos vecinos fuera muy de igual a igual, pero aquello no era asunto suyo.

			El día le estaba pareciendo tan largo que salió a dar una vuelta y se alquiló una bicicleta para pedalear por Hyde Park. Hacía un poco de frío, pero no tanto como para no poder pasar un rato agradable al aire libre y lo mejor de todo, no solo no había llovido en todo el día, sino que el día anterior tampoco llovió, con lo cual el parque se veía abarrotado de gente que paseaba o estaba tumbada en la hierba comiendo, mamás con sus bebés en sus cochecitos y papás que intentaban atraer la atención de las ardillas con comida para que sus hijos las vieran saltar y guardar las nueces en hoyos en la tierra. Por un momento, no tuvo más remedio que detenerse a contemplar el espectáculo. A lo lejos se veía el lago con sus patos y sus tumbonas alrededor, aunque en ese momento estaban vacías pues no asomaba ni un tímido rayo de sol entre las nubes, al contrario, el cielo era un lienzo añil. Le encantaba ese lugar. Lo había visto antes desde otros puntos, y siempre le había parecido mágico por la vida y el ambiente que emanaba. Continuó pedaleando un rato más hasta que volvió a detenerse en un restaurante a comprarse un sándwich y una botella de agua, los que disfrutó sentada en un banco cercano. Ciertamente tenía que buscarse algo para hacer, pues no salir de casa para nada la estaba matando de aburrimiento.

			Para colmo de males, Andrew la llamó para decirle que llegaría aún más tarde a casa por no supo qué historias de una entrevista de última hora. Así que seguramente ya estaría dormida cuando llegara y ni siquiera lo vería. Nunca pensó que el trabajo de psicólogo pudiera ser tan agotador.

			Devolvió la bicicleta y se dirigió paseando a su casa, que no quedaba ni a cinco minutos a pie. Allí pasó la tarde leyendo, viendo la tele e imaginando lo entretenido que sería tener por fin algo que hacer, aunque solamente fuera media jornada. Ya de noche, alguien llamó al timbre y la despertó. Se había quedado dormida en el sofá. «Estupendo —pensó—, ahora a ver quién duerme esta noche». Se alegró tanto de ver que Andrew había regresado antes de lo esperado que se lanzó a su cuello y estaban besándose apasionadamente cuando Álvaro abrió la puerta de su piso y los interrumpió.

			—Lo siento, lo siento —dijo algo avergonzado.

			—No. Nosotros lo sentimos. No es el mejor sitio para esto —dijo Andrew henchido de orgullo. Si hubiera podido desplegar una cola como hacen los pavos reales, no se lo habría pensado.

			—Iba a bajar la basura —dijo Álvaro mientras se escurría hasta la puerta de entrada al rellano rápidamente y desaparecía por las escaleras intentando recordar la última vez que había besado así a una mujer. Andrew y Maddie se echaron a reír y se metieron dentro a preparar algo para comer.

			Al día siguiente, Sasha había hecho una gran compra que incluía carne, verdura y vino, y había pasado el día preparando la cena que había organizado con sus amigos y con sus vecinos. Quería celebrar que Rain había sido contratada haciendo lo que más le gustaba, que era cantar, y quería proponerle en serio sacarla en su programa, en algún tipo de entrevista medio en broma medio en serio, que seguramente la ayudaría en su camino hacia la fama. No era que fuera una garantía, pero al menos podrían probar. Había colocado un precioso mantel blanco en la mesa y muchas velitas, que había distribuido entre la cristalería y la vajilla, que también había comprado para la ocasión. Álvaro se sorprendió ante tanto preparativo. Era la primera vez que organizaba tanto follón solamente por una cena. «¿Acaso querrá impresionar a alguien?», se preguntó. Había cocinado varios platos tradicionales de su país: pollo tabaka, rollitos de repollo rellenos de carne e incluso hacía preparado blinis para el postre, incluyendo la crema de la que estaban rellenos. Había comprado botellas de vino y champán rusos.

			—Yo creo que te has pasado un poco —comentó Álvaro entrando al salón y observando atentamente la mesa—. Ya teníamos vasos y platos, no hacía falta comprar todo esto.

			—Es una noche especial, Álvaro. Deja ya de reponzoñar.

			Álvaro soltó tal carcajada que casi se le escapa el trozo de pollo que estaba probando.

			—Refunfuñar, Sasha, se dice refunfuñar.

			El otro lo repitió en voz baja un par de veces.

			Además de Rain, Álvaro, Sasha, Andrew y Maddie, otro amigo de Álvaro, Brian, se unió a ellos a la hora de la cena. Maddie no podía creer que Sasha hubiera preparado él solo todo aquello y miraba la mesa con la boca abierta.

			—¡Sasha, está todo precioso! —exclamó haciendo que los ojos grises del ruso brillaran como los de un niño al que le habían regalado un juguete.

			—Gracias, Maddie.

			Una vez que todos se hubieron colocado en la mesa y tuvieron la copa llena de vino para brindar, fue Álvaro el primero que habló:

			—Yo quiero brindar por Sasha. Hace varias noches que no me despierto durmiendo en el armario, y que no hace explosión nada cuando abro la puerta, por no hablar de que no caen cubos de agua de ninguna parte. Amigo, estás madurando. Me alegro mucho de tu éxito y no, no voy a subir contigo a cantar en el coche.

			Todos se echaron a reír.

			—Pero esta fiesta es para todos —dijo Sasha—. No es para mí, es para que todos celebremos que nos conocemos. 

			—Entonces, yo sí que tengo algo que decir —interrumpió Rain levantando su copa—. Por ti, Álvaro, por aquel día que me tendiste tu mano en el metro y me llevaste a desayunar, por erigirte en mi hermano mayor y cuidar de mí. No sé lo que habría hecho sin ti.

			El joven sonrió algo emocionado y todos brindaron.

			—Pues ya que estamos... —Esa vez fue Andrew el que habló—. Quiero brindar por la mujer más maravillosa del mundo, Maddie, con quien pronto espero formar una familia.

			Maddie sonrió ligeramente y dio la impresión de que se sentía un poco avergonzada porque Andrew hubiera compartido algo tan íntimo con unas personas con las que aún no tenía mucha confianza. Álvaro creyó ver en su rostro cierta preocupación. No estaba seguro de saberlo interpretar, pero le pareció que se sentía incómoda, así que levantó su copa y se dispusieron por fin a brindar. Brian interrumpió:

			—¡Eh, yo también quiero brindar! Por el amor de mi vida —dijo dirigiendo su copa y su mirada a Álvaro, que intentaba tragarse el vino—. Álvaro, con quien espero algún día darme al menos un revolcón.

			—¡Vete a la mierda! —soltó él riendo a carcajadas.

			—Esta mañana casi te beso cuando me enseñaste los nuevos bocetos para las novelas —dijo lanzándole un beso al aire, lo que provocó las carcajadas de todos.

			—Pues cuando vuelva tu mujer de Francia, dile que quiero hablar con ella, si no te importa.

			De nuevo todos rieron y el sonido del choque de las copas inundó la habitación.

			Álvaro miraba de vez en cuando a Maddie y Andrew, quien no dejaba de tocarla un momento, rozándola con la mano, quiñándole un ojo de vez en cuando, incluso dándole algún beso. Recordó lo que la chica le había contado y por un momento se le pasó por la cabeza que quizás, solo quizás, ese hombre estaba un poco obsesionado con ella, aunque a ella no parecía molestarle, al contrario, se dejaba querer. 

		

	
		
			Alguien con quien contar

			Hola, Daniel:

			Sé que estás muy ocupado como para contestarme, pero, en serio, deberías conocer a mis nuevos amigos. Cuando me mudé con Andrew pensé que, en cierto aspecto, mi vida sería muy aburrida, todo el día en casa y con el peso de que seguía sin quedarme embarazada. Pero la verdad es que ellos están haciéndolo mucho más divertido. Tienes que conocer a Álvaro, es guapísimo y muy interesante, además, es muy creativo; de hecho, es ilustrador. Y a Sasha (ahora te pongo el enlace de Youtube para que lo veas). Es un fenómeno de las redes, y a Rain, a Brian... Te echo de menos. Ojalá estuvieras aquí.
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